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QUE NADIE ATICE LA IRA POPULAR
Psruue el puehio hurlado y escarnecido disuene 
siamure de un arma lerrihiemente eficaz y te- 
rriienisnie peligrosa: la subversión armada

No son Jas nuestras palabras que 
tiendan a crear un estado psicoló­
gico en las masas populares, smo 
palabras templadas que quieren 
iiacer ver a los hombres qus hoy 
so oiicuentraii al trente de los des­
tinos do la Rspaña antiíascisia un 
estado real de 'epinióü que quizás 
lio haya llegado hasta ellos. Son 
palabras cou las que sólo preton- 
deinos advertir, lealuiuiite, sí, íeal- 
mente, aunque el Gobieino piense 
otra cosa, ios peligros tremendos 
de uua posición política que se 
advierte como posible en un iuturo 
inmediato, que podría ser el prin­
cipio del fm, el principio de la de. 
bacle delinítiva.

El Gobierno vive alejado del 
pensamiento real de las masas po­
pulares españolas; y esto e.s así, 
no por defecto dcl Gobierno, sino 
por defecto de los medios de in­
formación de que dispone el Go­
bierno. Estos métodos de informa­
ción son siempre, siempre, ten- 
donciosos. Para no disgustar ai Go­
bierno, inlormau al Gobierno, no 
-do acuerdo con la realidad efecti­
va del pensamiento y del estado 
psicológico de las masas, sino de 
acuerdo con el estado y con el pen­
samiento que el Gobierno desea 
exista en esas mismas masas. Y. 
naturalmente, el Gobierno, incluso 
de buena fe, se encuentra equivo­
cado.

Quedaría todavía un resquicio 
por donde podría filtrarse ese es­
tado de opinión de los trabajado­
res españoles: la Prensa. Pero la 
Prensa se encuentra grandemente 
mediatizada por la Censura previa, 
que sólo deja pasar lo que al Go­
bierno agrada. Y así resulta que 
todas las opiniones adversas a la 
política actual, pero que servirían 
al Gobierno parq pulsar de una 
manera exacta la opinión españo­
la, mueren en el mismo Gabinete 
de Censura, y no alcanzan una 
mayor trascendencia.

¿Es esto acertado? ¿Contribu­
ye esto a cambiar la posición de 
las masas populares? Evidente­
mente, no.

Partiendo de esa equivocación 
inicial, el Gobierno marcha por 
unos derroteros grandemente peli­
grosos ; se incuba la rebeldía en el 
más propicio de los climas que la 
rebeldía puede encontrar: la tira­
nía; y si no la tiranía absoluta, sí 
una tiranía relativa, que casi casi 
es más irritante. Y entie tanto el 
pueblo continúa pensando, el pue­
blo continúa mordiendo su ira y 
su desesperación; y cada día se 
encuentra más dispuesto a romper 
los frenos que se le buscan y las 
trabas que se le ponen; cada día 
acaricia más amorosamente el ar­
ma de que dispone para terminar 
con un estado de cosas que lo

arrastra lentamente a la- ruina: la 
sübversión.-

Es preciso terminar urgente­
mente con esa posición psicológi­
ca propensa a todos los errores, 
aunque arranque basada en la más 
jlista de las reivindicaciones. Y  el 
medio puede ser cualquiera menos 
e! do reforzar el aparato coactivo 
def Estado, menos el de dar al 
pueblo, de continuar dando al pue­
blo, la sensación do que se vive 
dispuesto a reprimir con las armas 
cualquier movimiento de reivindi­

cación violenta de sus derechos; 
de aquellos derechos que conquis­
tó con su propio esfuerzo en las 
jornadas de julio del 36, de aque­
llos derechos que cayeron en sus 
manos, al caer también en esas 
mismas manos los reductos de la 
Montaña y de Atarazanas, los re­
ductos todos en los que se había 
hecho fuerte la rebelión de los mi­
litares para resistir a los ataques 
de las masas populares,

¿Que una subversión armada es 
completamente improcedente en

los momentos que vivimos? Total­
mente de acuerdo; y no solamen­
te de acuerdo, sino también dis­
puestos por todos ios medios de 
influjo moral a nuestro alcance a 
impedir que esto, que hoy late co­
mo posible, se convierta mañana 
en una realidad dolorosa. Pero no 
olvide nadie que eso estado laten­
te y difuso, que sólo se encuentra 
a falta de una concreción momen­
tánea que puede brindarle cual­
quier motivo, por muy fútil que a 
primera vista parezca, es real; que
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ese estado que comentamos exis­
te; y que semejante estade^de opi­
nión no se combate con la violen­
cia, no se combate con la repre­
sión, no se combate— NI SE VEN­
CE— con el terror.

Nuestras palabras de hoy no van 
tanto dirigidas al pueblo madrile- 
ño, que nos busca y nos lee con 
pasión, como ai Gobierno que nos 
persigue... con una dureza relati­
va. Hoy, por una vez, hablamos 
para ei Gobierno. Y aunque el Go­
bierno piense otra cosa, hablamos, 
no para combatirle, sino para 
abrirle los ojos a la realidad, a la 
peligrosa, a la tremendamente pe- 
iigi-Gsa realidad que existe en la 
España leal; hablamos al Gobier­
no, no para censurarle, sino para 
hacerle conocer lo que sus agentes 
lo ocultan y nosotros conocemos 
bien, muy bien, tan bien, que un 
estremecimiento aterrorizado réco- 
rro nuestra piel.

Créanos; tenga en cuenta nues­
tras palabras; nosotros, que somos 
adversarios leales, no somos nun­
ca hipócritas serviles ¡ nosotros, 
quo estam'os dispuestos a decir to­
das las verdades, por dolorosos que 
sean, no diremos jamás una men­
tira piadosa que *haga creer al Go­
bierno cosas que no existen, fan­
tasías agradables, pero completa­
mente alejadas de la realidad.

Y hoy, la realidad en España, 
la realidad dolorosa y peligrosa en 
Esipaña, es que existe y se va 
concretando poco a poco un espí­
ritu de subversión violenta de las 
masas populares; éstas, que ven 
fallidas sus esperanzas, que ven 
burlados sus deseos, que ven có­
mo, poco a poco, se derrumba su 
bello ideal de victoria y de líber- 
lad ; que ven desconocidos sus de­
rechos, que ven perseguidas sus 
opiniones, que veu atropellada su 
razóir y que ven caer uno tras otro 
a sus mejores luchadores, a sus 
hijos más queridos, sin obtener una 
ccmpensBción adecuada, están al 
borde mismo de la subversión; las 
masas populares españolas, gran­
des sectores de las masas popula­
res españolas, están acariciando su 
arma inalienable, la subversión, 
casi con el mismo amor apasiona­
do y tremendo con que la acaricia­
ron en los días de julio.

Y esto, que el Gobierno no co­
noce, que ei Gobierno no compren­
de, al Gobierno se lo decimos nos­
otros. Sin ánimo de polémica, sin 
deseos perturbadores, sin afán de 
especulación; noble y lealmente, 
cual corresponde a quien única­
mente desea interpretar de una 
manera justa y exacta el pensa­
miento del pueblo, y a evitar la 
catástrofe irreparable que signifi­
caría para todos nosotros la reali­
zación de nuestros temores.

Ayuntamiento de Madrid



BESPETO PARA LOS BUT0H9MIB8

Cataluña es uno de los factores 
esenciales de nuestra victoria
. Uno de los principios fundamen­
tales de la nueva República será 
reconocer el espíritu federalista de 
nuestra nación. Ello implica úna 
de las condiciones políticas de 
nuestro pueblo. Por eso, defender 
las características Je nuestro pue­
blo estriba fundamentalmente en 
reconocer la libertad de nuestras 
regiones como eiementos básicos 
de nuestra estructuración nacional. 
España es esta diversidad dentro 
de la unidad. Reconocer este pos­
tulado es tanto como compenetrar­
se con el alma de nuestro pueblo. 
Una República ibérica sólo puede 
ser federal, Cada región tiene su 
característica. Saber darle perso­
nalidad a cada una de ellas es tan­
to como querer que España se en­
cuentre a sí misma. Es la condi­
ción prima de nuestro pueblo. To­
do el poder centralista sólo ha ten­
dido a deshacer la personalidad de 
nuestra nación. De ahí el fracaso 
político ^e todos aquellos que han 
estado ciegos a nuestra ' realidad 
nacional, No han hecho más que 
entorpecer la marcha política de 
nuestro pueblo. Y de todos los pro­
gresos políticos de nuestra nación 
quizá sea éste uno do los que más 
se han acentuado durante los úl­
timos años. Tanto es asi, que al­
gunas reglones han conseguido su 
autonomía política y económica 
después de luchas enconadas con 
el Poder central. Pero uno de Tos 
errores de la República— de los 
muchos que tuvo— fuó el no pro­
clamar una República federal.

Sólo se salvó de aquel error Ca­
taluña, que consiguió su autono­
mía después de enfrentarse con la 
opinión derechista del país. Por 
eso, estos progresos autónomos de 
Cataluña deben ser la pauta a se- 
guir con las otras regiones espa­
ñolas para que, como conclusión 
de nuestra estructuración política, 
llegue a ser España una Federa­
ción de Repúblicas Ibéricas,

Las palabras del señor Compa- 
nys cuando habló por radio la no­
che del jueves en Madrid llevaban 
el espíritu y ef pensamiento de 
aqneUa región hermana, que cada 
día tiene más personalidad revo­
lucionaria y más preponderancia. 
El señor Companys traía a la ca­
pital de la futura Federación de 
Repúblicas Ibéricas el sentimien­
to del pueblo catalán, que cada 
vez se bulla más compenetrado con 
Madrid y el resto de España. Por­
que Cataluña se siente más espa­
ñola a medida que es más autóno­
ma. El catalanismo se exacerbó a 
medida que la incomprensión de 
los políticos centristas negaban al 
pueblo catalán el derecho a Im­
plantar sus libertades. Ahora, en 
plena lucha contra el fascismo, Ca­
taluña se siente hermanada a to­
das las demás regiones con el es­
trecho abrazo de luchar de consu­
no para vencer al fascismo. Sus 
hijos, los catalanes, luchan en to­
dos los frentes con Igual ardor que 
ios demás españoles, porque es­
pañoles son también de corazón. 
Sólo la inco.niprcnsión de una y 
otra parte pudo un día negar esta 
condición a los que han nacido en 
aquel pedazo de tierra que .''e lla­
ma Cataluña, pero que es España.

para qne luchara a nuestro lado 
contra las hordas del fascismo, con 
más razón debemos incrementar 
la personalidad catalana en estos 
momentos en que Cataluña es uno 
de los baluartes de la España an­
tifascista. Todo lo que sea recono­
cer esta personalidad es afianzar 
en Cataluña el espíritu Combadve 
y constructivo de aquel pueblo. 
Pensar mermar en lo más mínimo 
cualquiera de las prerrogativas au­
tónomas de la región catalana se­
ría un error que pronto tendría­
mos que reconocer y lamentar.
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LOS SINDIGATOS EN LA RE-
GONSTROGOÍON EOOlONIIGi

De ahí que nuestro error íunáa- 
mental sería no querer reconocer 
estas condiciones dol pueblo cata­
lán, y si a Vasconia se le recono­
cía la autonomía en plena guerra, 
como un estimulo al pueblo vasco

E l  « i d u c e »  c o p i i e n z a  a  z u í i i c  e u -  
f e r i n e d a d e s  d e  E s t a d o .  E l  h o m b r e  
q u e  b a s t a  a h o r a  t o d o  ¡ o  h a b í a  d i s ­
p u e s t o  y  o r d e n a d o  a  t o q u e  d e  r e l u j ,  
q u e  a n u n c i a b a  c o n  e l  a d e l a n t o  d e  
t r e s c i e n t o s  s e s e n t a  y  c i n c o  d í a ,  o  u n o  
m á s  c u a n d o  e l  a ñ o  e s  b i s i e s t o ,  l a  i n -  
a u g u i a c i ó n  d e  u n  v i a d u c t o ,  d e  u n a  
« c o m u n a  l i t o r i a » ,  o  a u n  m á j  s e n c i ­
l l a m e n t e ,  d e  u n  n u e v o  m o d e l o  d e  
p u ñ a l  q u e  l l e v a r á n  a l  c i n t o  s u s  n e -  
g i a s  m e s n a d a s ,  h a  t e n i d o ,  p o r  p r i ­
m e r a  v e z  e n  s u  v i d a ,  q u e  s u s p e n d e r  
n a d a  m e n o s  q u e  l a  r e u n i ó n  d e l  G r a n  
C o n s e j o  F a s c i s t a ,  q u e ,  c o m o  e l  h o -  
t a f u m e i r o  d e  l a  c a t e d r a l  s a n t i a g u e -  
s a ,  ú n i c a m e n t e  h u m e a  e n  l a s  g r a n ­
d e s  s o l e m n i d a d e s .

S e  d i c e  q u e  e s t á  e n f e r m o ,  q u e  h a  
r e g r e s a d o  d e  A l e m a n i a  c o n  u n a  t a l  
i m p r e s i ó u  d e  g u e r r e r o s  m a r c i a l e s  y  
d e  c a ñ o n e s  m a s t o d ó n t i c o s ,  q u e  h a  t e ­
n i d o  n e c e s i d a d ,  i m i t a n d o  a l  a c t u a l  
P a p a  v i a j e r o ,  d e  r e t i r a r s e  a  u n a  d e  
a q u e l l a s  r o c a s  q u e  c i r c u n d a n  l o s  m u ­
r o s  v e n e r a b l e s  d e  l a  C i u d a d  E t e r ­
n a ,  t a l  v e z  a  r e f l e x i o n a r  s o b r e  l a  
t r a s c e n d e n t e  m i s i ó n  q u e  e l  d e s t i n o  
l e  t i e n e  r e s e r v a d a .  M u s s o l i n i  n e c e s i ­
t a  t a m b i é n ,  c o m o  s u  c o m p a d r e  e l  s o l ­
t e r o  d e l  b i g o t e  r i d í c u l o  y  d e  l a  p i e l  
d e  g a b a r d i n a ,  u n  r e f u g i o  c u a l q u i e r a  

d o n d e  i r  a  r e c r e a r s e  d e  c u a n d o  e n  
c u a n d o  c o n  l a  i d e a  d e  l a  p r e s a  q u e  
s u e ñ a  e n  a r r e b a t a r  a s t u t a m e n t e  c o ­
m o  z o r r o  d e  a f i l a d o s  c o l m i l l o s ,  a '  l a s  
r i c a s  n a c i o n e s  m e r m e s .  »

' M u s s o . l i n i  h a  e l e g i d o  s u  c u b i l  m u y  
c e r c a  d e  a q u e l l o s  p a r a j e s  d o n d e  f u e ­
r o n  h a l l a d o s  l o s  r e s t o s  m a r t i r i z a d o s  
d e  G i a c o m o  M a t t e o t t i ,  q u e ,  c o m o  l a  
s o m b r a  d e l  p a d r e  a l  a t o r m e n t a d o  
H a m l e t ,  h a  d e  p e r s e g u i r l e  e n  e s t e  
b o r r a s c o s o *  o t o ñ o  d e  s u  v i d a  f u n e s t a .

A l l í  h a n  d e  i r  a  b u s c a r l o  l o s  d e -  
'  c o r a t i v o s  m i e m b r o s  d e l  G r a n  C o n ­

s e j o  F a s c i s t a  p a r a  o í r  d e  s u s  l a b i o s  
u n a  m a l d i t a  i m p r e c a c i ó n  c o n t r a  q u l e -  
n p s  l o  p e r s i g u e n  y  a c o r r a l a n .  P o r ­
q u e  y a  s e  h a  d e s a t a d o  e n  s u  c e r e b r o  
e s a  o t r a  f i e c h a  t o j a  d e  l a  p a r á l i s i s  
g e n e r a l  q u e ,  a l  p a r  d e  l a  m e g a l o ­
m a n í a ,  d a  a  l a  p e r s o n a l i d a d  d e l  
« c o o d o t t i e r e »  v i s o s  i n c o n f u n d i b l e s .  
E s t á  e n  l a  e d a d  p r o p i c i a  d e  l a  r e ­
c l u s i ó n  p o r  t r a s t o r n e s  m e n t a l e s .  Y  
c o n v i e n e  a  l a  H u m a n i d a d ,  p a r a  e v i ­
t a r s e  u n a  n u e v a  E r a  n a p o l e ó n i c a ,  
b u s c a r  c u a l q u i e r  i s l o t e  a p a r t a d o  q u e  
p u e d a  s e r v i r  d e  ú l t i m a  m o r a d a  a  l o s  
d o s  c o m p a d r e s  d e  l a  m u e r t e ,  q u e  h a n  
t e n i d o  e n  B e r l í n  u n o  d e  e s o s  d i á l o ­
g o s  d e  c e l d a  d e  m a n i c o m i o .

¿ A  q u é  e s p e r a r ,  p o r  l o  t a n t o ,  q u e  
h a b l e ,  q u e  g r u ñ a  o  q u e  h a g a  u n  
g e s t o ,  p o r  i n s i g n i f i c a n t e  q u e  s e a ?  
¿ N o  l o  h a b é i s  v i s t o  s a l u d a r  e n f á ­
t i c a m e n t e ,  a  s u  l l e g a d a  a  M u n i c h ,  
c o n  u n  b r a z o  e n h i e s t o ,  q u e  s e m e j a b a  
u n  p a r a r r a y o s  ?  ¿ N o  h a b é i s  c o m p r e n ­
d i d o  e l  a l c a n c e  d e  s u s  p a l a b r a s  c u a n ­

d o  a f i r m a b a  o l í m p i c a m e n t e  q u e  t o d a  
E u r o p a  s e r á  f a s c i s t a  P

¿ Q u é  0 8  d e t i e n e ,  p u e s ,  i l u s t r e s  f r e ­
n ó l o g o s  r e s p o n s a b l e s  d e  l o s  p u e b l o s ,  
p a r a  c a z a r  e s t e  p a r  d e  e j e m p l a r e s  
q u e  e s t o r b a n  y  s o m e t e r l o s  a  e x p e r i e n ­
c i a s  d e  c o n g e l a c i ó n  o  d e  m ó m i f i c a -  
c i ó i i ,  a  f i n  d e  q u e  l a s  g e n e r a c i o n e s  
f u t u r a s  p u e d a n  a d m i r a r l o s  t a l  c o m o  
e r a n  e n  e l  p r e c i s o  i n s t a n t e  q u e  i b a n  
a  p r o v o c a r  l a  c a t á s t r o f e  m á s  t e r r i ­
b l e  d e  l a  H i t s o r i a  ?

P o d é i s  p a s a r  p o r  e n c i m a  d e  s u s  
g u a . - d i a s .  Q u i z á  é s t a s  n o  e s p e t a n  

m á s  q u e  u n a  a c c i ó n  e n é r g i c a  l l e g a d a  
d é  f u e r a  p a r a  r e b e l a r s e  c o e t t n  e l l o s .  
A s í  h a c í a n  l o s  p r e t o í i a n o s  c u a n d o  i a  
s u e r t e  v o l v í a  J a  e s p a l d a  a  s u s  t e ñ o -  
r e s .  Y  e n  e l  M u n d o  a ú n  h a y  o t i o s  
v o c e s  q u e  p u e d e n  h a c e r s e  o í r ,  c o m o

l a  d e  R o o s e v e l t ,  p a r a  o b l i g a r  a  ^ u e  
l o s  e s c l a v o s  f a s c i s t a s ,  p o s e í d o s  d e  
u n  d e l i r i o  m í s t i c o  i n c o m p r e n s i h i e  y  
p o r  s í  m i s m o s  s e  p r e c i p i t e n  a l  r e f u ­
g i o  ¿ o n d e  l o s  m o n s t r u o s  s u g e s t l o n a -  
d o r e s  e m p o l l a n  s u s  c r í m e n e s  y  a c a ­
b e n  c o n  e l j o s  y  h a s t a  c o n  e l  r e c u e r ­
d o  m a l d i t o  d e  s u  o b r a .  H a  l l e g a d o ,  
t a l  v e z ,  e l  m o m e n t o  d e  d e c i d i r s e .  
¿  Q u i é n  s e r á  e l  S i g f r e d o  q u e  d é  
m u e r t e  a l  d r a g ó n  r

Flechaz os
M o r e n a . M u y  m o r e n a . E n j u t a  d e  

c a r n e s  y  c o n  u n a  e sta tu r a  q u e  n o  

l l e g a  a  m e d ia .

Y  h a  r a sg a d o  e l  s i le n c io  y  l o  h a  

r a sg a d o  c o n  c r u e ld a d  c o n  lo s  b e so s  

q u e  h a  d e f o s i t a i o  e n  e l  r o str o  d e l  

h i jo  q u e  c o n  s u  t a le g u i l la  a l  h o m b r o  

h a  o c u f a d o  a s ie n to  e n  u n a  c a m io n e ta  

q u e  lo  ¡ le v a  a  M a d r id .

Y  eso^  b e s o s  d e  esa  m u je r  a l  im ­

b e r b e  h i jo  h ie r e n  y  m a ta n .

E l  u c la x o n n  d e l  v e h í c u lo  r a sg a  d e  

n u e v o  e l  s i le n c ia .

¡ U n o  m á s !  h e m o s  o íd o  d e c ir  a  la  

e n ju ta  m u je r ,  f e r o  l o  h e m o s  o id o  

c u a n d o  y a  e t  h i j o  n o  ‘p o d ía  o ir lo .  •
Y  e s a  m u je r  p e q u e ñ a ,  p e r o  e.%pa- 

f ío la ,  q u e  s in  lá g r im a s  y  s in  q u e ja s  

d a  s u  h i j o ,  s u  s e g u n d o  y  ú lt im o  h i j o ,  

a lo s  e j f r c i t o s  d e  la  L ib e r t a d . Q u e  

lo  d a  y  lo  d a  en  s i le n c io  y  q u e  to  d a  

e n  u n a  n e c h e  f r ía ,  e n  u n a  n o c h e  o s ­

cu r a  y  en  u :i a m b ie n te  h e la d o ,  s e  h a  

a le ja d o  y  s e  h a  a le ja d o  h a sta  p e r -  

d a r s e  e n  Ifl n o c h e .

D e s e a s  d e  b e s a r la  y  a b ra s a r ía  h e ­

m o s  s e n t id o . ¿ S e r á  a s t u r ia n a f  P e r o  

s u  c o r a z ó n  e s  d e  c r is t a l  y  n o  h e m o s  

q u e r id o  r o m p e r lo . ¡ S a l u d ,  m u je r ,  

s a lu d !

¡ U n o 'm d s ! ,  ¡ u n o  m á s ! ,  r e p e tim o s  

y  r e p e t im o s  n o so tr o s .

L a  m u je r  d e s a p a r e c ió . P e r o  e n  la  

o s c u r id a d  s e  s ig u e  r e p it ie n d o  ¡ u n o  

m á s ! ,  ¡ u n o  m á s !

¡ N o ,  n o ,  a L e v a n t e  n o  k a n  e v a ­

c u a d o  to d a s  la s  m u je r e s !  ¡ N o ,  n o ,  

to d a s  la s  m u je r e s  n o  h a n  v ia ja d o !  

E n  G u a d a lix  q u e d a  u n a , q u e  p r o n t o ,  

m u y  p r o n t o ,  la  v e r e m o s  c o n  s u  f u ­

s i l  y  q u ié n  s a b e , q u ié n  sa b e  s i  c o n  

la  g u e r r e r a  d e  a lg ú n  h o m b r e  d e  
n ie v e .
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E n  e l  H o s p i t a l  g e n e r a l  d e  B a r c e ­

l o n a  h a  m u e r t o  h a c e  p o c o s  d í a s  M a ­
n u e l  M a u r í n  J u l i á ,  T i e r m a n o  d e l  d i ­
p u t a d o  a  C o r t e s  p ' o r  B a r c e l o n a ,  . J o a ­
q u í n  M a u r í n ,  s e c r e t a r i o  g e n e r a l  d e l  
P a r t i d o  O b r e r o  d e  U n i f i c a c i ó n  M a r -  
x i s t a ,  q u e  s e  h a l l a ,  c o m o  e s  s a b i d o ,  
e n  p o d e r  d e  l o s  f a c c i o s o s ,  e n c a r c e l a ­
d o  e n  u n a  p r i s i ó n  d e  Z a j a ^ o z a .

M a n u e l  M a u r í n ,  a l g u n o s  a ñ o s  m á s  
j o v e n  q u e  s u  h e r m a n o  J o a q u í n ,  m i ­
l i t a b a  t a m b i é n  e n  e l  P a r t i d o  O b r e r o  

d e  U n i f i c a c i ó n  M a r x i s t a ,  y ,  h a s t a  l a  
c o n s t i t u c i ó n  d e  e s t e  p a r t i d o ,  m i l i t ó  
e n  e l  B l o q u e  O b r e r o  y  C a m p e s i n o ,  

, ' e r .  e l  q u e  a c t u ó  i n t e n s a m e n t e ,  f o r ­
m a n d o  p a r t e  d u r a n t e  l a r g o  t ' e m p o  
d e l  C o m i t é  l o c a l  d e  B a r c e l o n a .

M a n u e l  M a u r í n  h a b í a  s i d o  d e t e n i ­
d o  e n  l a  s e g u n d a  d e c e n a  d e  j u n i o  
ú l t i m o .  E l  J u z g a d o  d e c r e t ó  s u  l i b e r ­
t a d ,  p o r  n o  a p a r e c e r  c a r g o  a l g u n o  
c o n t r a ,  é l .  N o  o b s t a n t e ,  f u é  m a n t e ­

n i d o  e n  p r i s i ó n .  E n  l a  c á n t e l  e n f e r m ó  
g r a v e m e n t e  y ,  e v a r d o  y a  s u  e s t a d o  
e r a  d e s e s p e r a d o ,  i c é  t r a s l a d a d o  a i  
H o s p i t a l  g e n e r a l ,  d o n d e  h a  f a l l e c i d o .

D e s d e  l a - c a í d a  v e r t i c a l  d e  l a  e c o ­
n o m í a  v i e j a  u s a n z a ,  p o r  l a  s u b l e v a ­
c i ó n  ' f a s c i s t a ,  l o s  o b r e r o s ,  m e d i a n t e  
e l  o r g a n i s m o  s i n d i c a l ,  h a n  v e n i d o  
d e m o s t r a n d o  s u  c a p a c i d a d  e n  l a  d i ­
r e c c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a .

Q u e r e r  a n u l a r  e l  e m p u j e  v i g o r o s o  
d a d o  a  l a  e c o n o m í a  p o r  l o s  o b r e r o s ,  
e s  q u e r e r  e n c e n d e r  e l  f u e g o  d e  l a s  
p a s i o n e s .  N o  e s  p o s i b l e  q u e  p u e d a n  
c o n s e n t i r  l o s  o b r e r o s  e n  a b a n d o n a r  
s u s  p o s i c i o n e s  f r e n t e  a !  e m p u j e  d e  
l a  b u r g u e s í a .  S i  l o s  S i n d i c a t o s  f u e ­
r o n  o r g a n i s m o s  d e  l u c h a  d e  c l a s e s ,  
b o y  s o n  o r g a n i s m o s  d e  g r a n  v a l o r  e n  
l a  r e c o n s t r u c c i ó n  e c o n ó m i c a .

E n  t o d a s  s u s  d e c l a r a c i o n e s ,  l o a  
o b r e r o s  h a n  d e j a d o  e l  o d i o  p a s a d o  
e n  e l  o l v i d o .  N o , v e n ,  a  j a  h o r a  a c ­
t u a l ,  n a d a  m á s  q u e  p r o d u c t o r e s .  P a ­
r a  e l l o s ,  l a  k i c h a  d e  c l a s e s  h a  s i d o  
a b a n d o n a d a ,  a  f i n  d e  m a n t e n e r  l a  
u n i d a d  a n t i f a s c i s t a  y  v e n c e r  e n  n o m ­
b r e  d e  l o s  p r i n c i p i o s  l i b e r t a r i o s  a  l a  
r e a c c i ó n  e n c a r n a d a  e n  e !  f a s c i s m o .

M á s  e c u a n i m i d a d ,  m á s  t o l e r a n c i a ,  
n o  s e  p u e d e  p e d i r .  D e b e n  t o d o s  l o s  
q u e  i n t e r v i e n e n  e n  l a  v i d a  p o l í t i c a  
y  s o c i a l  s i t u a r s e  a n t e  l a s  r e a l i d a d e s  
p a l p a b l e s  q u e  h a n  s i d o  o b r a  d e  l o s  

t r a b a j a d o r e s  o r g a n i z a d o s .  R é c l a m a n  
l o s  o b r e r o s ,  p a r a  e l l o s ,  e l  d e r e c h o  a  
d e s e n v o l v e r s e  l i b r e m e n t e ,  s i n  q u e  n a ­
d i e  p u e d a  p o n e r  o b s t á c u l o s  a  l a s  r e a ­
l i z a c i o n e s  d e  l o s  p r i n c i p i o s  e l a b o r a ­
d o s  e n  s u  l a r g a  y  c r u e n t a  l u c h a  c o n ­
t r a  l a  e x p l o t a e i ó n  d e ]  h o m b r e  p o r  e l  
h o m b r e .

C u a n d o  e n  A s t u r i a s  l o s  o b r e i o s  s e  
d e f i e n d e n  c o m o  l e o n e s ,  s e  l a n z a n  a l  
e n e m i g o  c o n  v a l o r  d i f í c i l m e n t e  i g u a ­
l a d o ,  i n t e n t a r  q r e a r  d i v i s i o n e s  y  a b r i r  
s u s p i c a c i a s  e n  e l  o r d e n  s i n d i c a l ,  e s  
s e n c i l l a m e n t e  d o l o r o s o  y  p e r j u d i c i a l  
a  l a  u n i d a d  a n t i f a s c i s t a .

L o s  o b r e r o s ,  e n  e s t a  h o r a  h i s t ó r i ­
c a ,  a s u m i e n d o  l a  r e s p o n s a b i l i d a d  e n  
e l  o r d e n  e c o n ó m i c o ,  r e c a b a n  t a m b i é n  
r e s p o n s a b i l i d a d  e n  e l  o r d e n  a d m i n i s ­
t r a t i v o  d e  l a  c o s a  p ú b l i c a .  R e c o n o ­
c i d o s  c o m o  e s t á n  e l  v a l o r  y  l a  p o ­

t e n c i a l i d a d  d e  l o s  S i n d i c a t o s ,  h a y  
q u e  f a c i l i t a r  e l  p a s o  h a c i a  s u  a s c e n ­
s i ó n ,  y  h a y  q u e  h a c e r l o  r á p i d a m e n ­
t e ,  p a r q u e  e n  s u  a s c e n s o  l e s  o b r e r o s  
s i g u e n  d e r r u m b a n d o  p e d e s t a l e s  y  c o ­
l u m n a s  q u e  a ú n  s o s t i e n e n  a l  f a s ­
c i s m o .

L o s  S i n d i c a t o s ,  n u t r i d o s  d e  ¡ o  m á s  
s e l e c t o  d e  l a  i n t e l i g e n c i a  p t o l e t a x i a ,  
s e ñ a l a n  p a u t a s  a  s e g u i r ;  y  c o n  ¡ a  

c o r d i a l i d a d  e c u á n i m e  q u e  i m p e r a  e n  
d i c h o s  o r g a n i s m o s  y  c o n  l a s  r e l a c i o ­
n e s  m a n t e n i d a s  c o n  s u s  a d h e r e n í e s  
q u e  l u c h a n  e n  l o s  f r e n t e s j  e l e v a n  U  
m o r a l  d e l  c o m b a t i e n t e ,  y  é s t e ,  s a ­
b i e n d o  q u e  l o s  c o m p a ñ e í o s  v e l a n  p e r  
s u s  i n t e r e s e s  i n d i v i d u a l e s  y  c o l e c t i ­
v o s  e n  l a  r e t a g u a r d i a ,  s e  l a n z a n  f u ­
r i o s a m e n t e  a l  a s a l t o  d e  l a s  t r i n c h e ­
r a s  e n e m i g a s ,  p a r a  e m p u j a r  a  l o s  
i n v a s o r e s  h a c i a  e l  m a r ,  h a s t a  l i b e r a r  
a  E s p a ñ a  d e  l o s  q u e  h a n  v e n i d o  a  
d e s t r o z a r  t o d a  s u  e c o n o m í a  c o n  l a  
c o m p l i c i d a d  d e  l o s  t r a i d o r e s  a  l a  
n a c i ó n  y  d e l  c a p i t a l i s m o  ¡ n t e m a t l o -  
r . a l .  E s  a l  p r e r i o  d e  e s t a  s a n g r e  y  d e  
e s t e  h e r o í s m o  c o m o  l o s  S i n d i c a t o s  r e ­
c l a m a n  p a r a  e l l o s  l a  p o t e s t a d  d e  s e r  
l o s  m e n t o r e s  d e  l a  n u e v a  e c o n o m í a  
l l a m a d a  a  c o n d u c i r  a  l a  H u m a n i d a d  
h a c i a  c a m p o s  d e  f e l i c i d a d  y  p r o s p e ­
r i d a d ,  S o n  l o s  o b r e r o s  l o s  q u e  m á s  
i n t e r é s  h a n  v e n i d o  d e m o s t r a n d o  p a ­
r a  l a  c o n s o l i d a c i ó n  d e  l a  e c o n o m í a  
n a c i o n a l .  N a d i e  p u e d e  d i s c u t i r  l a  
o b r a  e n  c o n j u n t o  r e a l i z a d a  p o r  l o s  

o b r e r o s  e n  e l  s e n o  d e  l o s  S i n d i c a ­
t o s .  ¿ Q u e  h a y  d e f i c i e n c i a s  q u e  c o r r e ­
g i r  ?  E x a c t o .  ¿  Q u e  a ú n  q u e d a  p o r  
h a c e r ?  T a m b i é n  l o  e s .  ¿ A  q u i é n  c a ­
b e  l a  m a y o r  r e s p o e s a b i l i d a d  s o b r e  e s ­
t o  ?  A  l o s  q u e ,  p u d t e n d o  f a c i l i t a r  l a  
o b r a ,  p o n e r ,  o b s t á c u l o s  e n  e l  c a m i n o .  
Q u e  c a d a  u n o ,  d e s d e  e l  s i t i o . q u e  o c u ­
p a ,  p r o c u r e  a l l a n a r ,  l a  s e n d a  y  d e s ­
t r u i r  l o s  a b r o j o s  q u e  o b s t r u y e n  e l  
p a s o  t r i u n f a l  s o b r e  e l  f a s c i s m o ,  y  
e s t a  p e s a d i l l a  s e g u i r á  t r a s  e l  h u m o  v  
l a s  n u b e s  p o l v o r i e n t a s ,  h a c i e n d o  « u r ­
g i r  e s a  H u m a n i d a d  l i b r e ,  p o r  l a  c u a l  
t a n t o s  m á r t i r e s  h a n  s u c u m b i d o .

LA DISCIPLINA DB6ANICA DEL ISVIMIINTO 
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S i  s i e m p r e  f u é  l a  d i s c i p l i n a  l i b r e ­
m e n t e  a c e p t a d a ,  e l  f a c t o r  m á s  i m p o r ­
t a n t e  d e  l a  u n i d a d  d e  a c c i ó n ,  h o y  e s  
i m p r e s c i n d i b l e  s u p e r a r s e  a u t o d i s o i p l i -  
n a r i a m e n t e .  L o  e x i g e n  l o s  m ú h v p l e i  
p r o b l e m a s  q u e  s u r g e n  a l  c o r r e r  d e  
l a s  h o r a s .  H a y  q u e  v i v i r  o j o  a v i z o r  
S I  q u e r e m o s  m a n t e n e r  l a  f u e r z a  d i ­
n á m i c a  d e  n u e s t r o  m o v u n i e n t o .  S i e m ­
p r e  f u i m o s  t e m i d o s  p o r  l a  b u r g u e s í a ,  
p o r  l a  s e n c i l l a  r a z ó n  d e  l a  d i s c i p l i n a  
o r g á n i c a  q u e  n o s  u n í a ,  l o s  u n o s  a  l o s  
e t r o s ,  s i n  n e c e s i d a d  d e  i m p o s i c i o n e s  

| d e  n a d i e .  A q u e l l o ,  q u e  f u é  a l m a  d e  
l a  e s p i r i t u a l i d a d  y  f l e x i b i l i d a d  d e  l a  
C o n f e d e r a c i ó n  N a c i o n a l  d e l  T r a b a j o ,  
d e b e m o s  s u p e r a r l o .

L o s  c u á d r o s  d e  l a  m i l i t a n c i a  e n  e l  
m o v i m i e n t o  c o n f e d e r a !  y  e s p e c i f i c o ,  
d e b e n  r e f o r z a r s e  c o a  l a  v o l u n t a d  d e  
a r t i c u l a r  d e b i d a m e n t e  n u e s t r o  m o v i ­
m i e n t o  e n  e l  d o b l e  a s p e c t o  m i l i t a r  y  
s i n d i c a l .  C u a n d o  m á s  p e l i g r o  s e  c e r ­
n í a  s o b r e  n u e s t r a  O r g a n i z a c i ó n ,  m á s  
d i s c i p l i n a r i a m e n t e  a c t i & b a n  l o s  m i l i ­
t a n t e s .  H o y ,  a n t e  l a  i n v a s i ó n  d e l  f a s ­
c i s m o ,  e s a  d i s c i p l i n a  m o r a l  y -  o r g á ­
n i c a '  d e b e  s e r  e l e v a d a  y  c o o r d i n a d a  
« n  e l  s e n t i d o  d e  a h o r r a r  e n e r g í a s  y  
g a n a r  t i e m p o  - p r e c i o s o  c o n  q u e  d i s ­
p o n e r  d e  é l  p a r a  e l  e s t u d i o  d e  l o s  
g r a v e s  p r o b l e m a s  e c o n ó m i c o s  q u e  S e  
n o s  a v e c i n a n .

S e  a o s  h a b l a  d e  r e v o l u c i ó n ,  y  h e ­
m o s  d e  r e c o n o c e r  q u e  l a  r e v o l u c i ó n  
a ú n  - e s t á  e n  c i e r n e s ;  q u e  d e b e m o s  
r e a l i z a r l a  p a u l a t i n a m e n t e ,  a .  m e d i ­
d a  q u e  c o n s o l i d e m o s  n u e s t r a s  p o s i ­
c i o n e s .

L a  g u e r r a  n o s  p r i v a  d e  l o a  m e j o ­
r e ; :  d e  n u e s t r o s  m l l i t a o t e s .  C a b e  a  
q u e  p o r  s u s  a ñ o s  n o  s o n  l l a m a d o s  
a  c u m p l i r  s u  d e b e r  c o m o  s o l d a d o s  
d e l  E j é r c i t o  p o p u l a r ,  i n c o r p o r a r s e  e n  
l a  r e t a g u a r d i a  a  l a  r e c o n s t r u c c i ó n  
e c o n ó m i c a  q u e  d e b e n  r e a l i z a r  l o s  t r a ­
b a j a d o r e s ,  t e n i e n d o  c o m o  b a s e  e l  S i n ­
d i c a t o .  N o  p o d e m o s ,  b a j o  n i n g ú n  
c o n c e p t o  n i  p r e t e x t o  a l g u n o ,  a p a r ­
t a r n o s  d e -  l a  a d d a  s i n d i c a l .  A m b o s  

p r o h ’. i m a  d e  l a  g u e r r a  y  d e  1 \  r e ­

c o n s t r u c c i ó n  s o c i a l  n o s  a t a ñ a n  p o r  
i g u a l ,  y  l o s  d o s  h e n  d e  s e r  y  d e b e n  
s e r  o b r a  d e  l o s  p r o p i u s  t r a b a j a d o ­
r e s .  Y  p a r a  a l c a n z a r  e s o s  o b j e t i v o s  
f i n a l e s ,  n o  h a y  o i i u  o r g a n i s m o  m e ­
j o r  p r e p a r a d o  q u e  e l  S i n d i c a t o .  N o s ­
o t r o s ,  c o m o  o b r e r o s ,  h e m o s  d e  p r o -  
c u i a r  l l e v a r  t o d a  n u e s t r a  o r i e n t a c i ó n  
p o l í t i c a  y  s o c i a l  m e d i a n t e  é l  S i n d i ­
c a t o .  E s  e l  S i n d i c a t o  e l  l l a m a d o  a  
r e g i r  l o s  d e s t i n o s  d e  l a  H u m a n i d a d  

. f u t u r a .  P o r  e l l o  i n s i s t i m o s  e n  q u e  n o  
s e a  d e s c u i d a d o  l o  q u e  l l a m a r e m o s  c e -  
o í d i n a c i ó n  y  c o h e s i ó n  d e l  e s f u e r z o  
m u s c u l a r  y  c e r e b r a l .  S i  ,  l l e g a m o s  a l  
e s t a b l e c i m i e n t o  d e  e s t e  n e x o  d e  r e ­
l a c i o n e s ,  s e r e m o s  i n v e n c i b l e s  e n  e l  
f r e n t e  y  s e r e m o s  t r i u n f a n t e s  t a m b i é n  
e n  e l  o r d e n  s o c i a l  c o n t r a  a q u e l l o s  
q u e  q u i s i e r o n  a r r e b a t a r  n u e v a m e n t e  
l a s  c o n q u i s t a s  p i l o t a r l a s  r e g a d a s  
c o n  s a n g r e  j u v e n i l .

L u  d i s c i p l i n a  e n t e n d i d a  c o m o  d e b e  
e n t e s d e i r l a  t o d o  h o m b r e  c o n s c i e n t e  
d e  s u s  d e b e r e s  s o c i a l e s ,  n o  e s  a q u e ­
l l a  d i s c i p l i n a  d e  c u a r t e l  v i e j a  u s a n ­
z a ,  s i n o  q u e  e s  m a n i f e s t a c i ó n  e s p o n ­
t á n e a  d e l  d e s e o  d e  c u m p l i r  s u  d e b e r  
h a c i a  l a  s o c i e d a d .  Q u i e n  a c e p t e  - u a  
c a r g o ,  p o r  i n s i g n i f i c a n t e  q u e  s e a  e n  
l a  O r g a n i z a c i ó n ,  d e b e  r e s p o n s a b i l i ­
z a r s e  e n  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  t o d o  
a q u e l l o  q u e  d i m a n e  d e l  c a r g o ,  p r o ­
c u r a n d o  s i e m p r e  s u b s a n a r  t o d o  l o  
q u e  p u e d a  s e r  e n t o r p e c i m i e n t o  p a r a  
l a  r á p i d a  e j e c u c i ó n  d e  l o s  a c u e r d o s  
l i b r e m e n t e  a c e p t a d o s  p o r  l o s  p i o d u c -  
t o r e s .  C o n  d i s c i p l i n a ,  q u e  e n t r e  n o s ­
o t r o s  h a  s i d o  s i e m p r e  l a  m a y o r  f u e r -  

• z a ,  v e r e m o s  p r o n t o  c ó m o  t e  e c l i p s a n  
i n f i n i d a d  d e  p r o b l e m a s ,  p a r q u e ,  a l  
i n t e r v e n i r  r á p i d a m e n t e ,  n o  s e r á  d i ­
f í c i l  h a l l a r  l a  s o l u c i ó n  y ,  a d e m á t -  

p o r q u d ,  a l  t e c u r  a r t i c u l a d a s  t o d a s  
n u e s t r a s  f u e r z a s ,  s e r á  u n  s o l o  c u e r ­
p o  b a t i é n d o s e  y  r e c o n s t r u y e n d o ,  a  ¡ a  
v e z ,  l o  q u e  h a  s i d o  d e s t r u i d o  p o r  e l  
i m p e r i o  d e l  f a s c i s m o  l a  i n e r c i a  d e  
a q u e l l o s  q u e ,  p u d i e n d o  e v i t a r  e l  c a ­
t a c l i s m o ,  n o  s u p i e r o n  e s t a r  a  l a  a U  
í u i a  d e  l a s  c i r r - j n s t a n c i a s .
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